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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
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lONDllIONF.S 
El \niiífí neyíi .sienipie <(delanU<lo y en mehUicsr ó en leti-as de 

ÍAcii i;oliro.--C'ijiesj)()n.milu.s en París, A. íjoretfe, rué ORumaitíil 
»>I; y .1. .Iones. Kaubourg-Montiniutre, 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones al conluilo y a pla­

zo eti loLÍa clase de valores roliza-
üles en Bolsa. 

COMISIONES REDU(.n).\S 
GAHII^O PKÉEZ LVBBE 

- ^ , CASTCLLW, 12 

í ECm EL PO! I 
Ha pocos días digitnos que se 

trabajaba de un modo activo para 
lograr que la empresa del ferro­
carril e8lai>le.iera Ireneseconómi-
cus durante la semana sania entre 
Madrid y Cartagena. 

Cual sea el rosullado de esos tra­
bajos, hasta ahora, y el que se 
puede obtener de aquí adelante 
no lo sabemos; |>ero podemos ase­
gurar que ante la í lea de que sea 
posilivo, es de<¡r, conforme con 
los deseos de las personas que los 
rea!í;caD los procesionistasde pu 
ra sangre han puesto mano a la 
tarea, con el proijosllo de que se 
cel^bi'én las fiestas religiosas con 
máA lexplenilor que nunca, á fin de 
deslumbrár con ellas a los foraale* 
ros que nos visiten 

, Plácenos podernos expn s r en 
el sentido que lo hacemos, p r {ue 
han de saber los señores Marrajos 
y Californiot, que de decidirse I* 
compañía del ferrocarril á estable­
cer billetes económicos, de i.la y 
vuelta, no ha de ser pequeña la co­
lonia forastera qup venga a pre 
senciar las íieslas religiosas; pues 
sal>emo8 de muchas familias de la 
corle y de otras de las estaciones 
de la línea, que vendrían con mu 
oho gusto. 
- Haue muchos años veoimosacon-

safando que se gestione sin cesar, 
'hasta conseguirlo, la rel>»ja de 
Úi^úei eD Semana Sania. Sería do 
iodúdable utilidad para la empre­
sa lal medida y lo sería también 
^ara Cartagena; pero la empresa 
DO ha querido salir de la rutina y 

Cai'Lagenu lampo.-o lia [)uesLo em­
peño í^rande en que corra por el 
resto de España el roíalo de sus 
famosas liestus, que si no son tan 
fastuosas como las do Sevilla, son 
en cambio :nas ordenadas y acusan 
el buen gusto de los encargados de 
organi/aiias 

Inútil es q\e munifes'omjs el 
idacerquo nüd pr.'dace las ¿ícstio 
fiesfjue al , re-scule se liao'U i)ara 
la rebaja Je Lio;ieá, al pare-cr con 
esperanzas li-sonjeras, y el que ex­
perimentamos al vei- que marrajos 
y califoi-nios se han penetrado del 
compiomiso en que les i)one el 
amor i)ropio. Es pi-eciso probar á 
los forasteros quo no solo en Se 
villa y en otras partes se pueden 
ver cosas buenas los días de la se­
mana mayor. 

Ya sabemos que ni marrajos ni 
californios necesilan estímulos pa 
ra quedar airosos; siempre han de­
jado bien p.iesio el pabellón y osle 
año están decididos a e har iacasu 
poi" la ventana para dar luslre a 
«>arlagena y dejar obligados a los 
íorasleros para que lepilan la vi-
8it i el año próximo. 

TIJERH-AZOS 
*La Época» de ayer confia aa quo to­

da polémica sobro la cuestión do l'ola-
vltíja cesará ahora 

Y para dar ejemplo publica un arti­
culo y ocho nuL'ltos tratando dicha 
cuestión. 

Hay asunto PoU*ieja para rato mien­
tras «La ICpoca» no se comprima y dé 
do mano A su T«rbosidad. 

* 

El citado periódico manillesta que ha 
disgustado al g^obicrno lo dicho por lu 
prensa de oposición respecto A tan bri-
ilanto asunto. 

<¿u6 nfuna so pondrá esa prensa al 
enterarse por el órgano de cAmara que 
los tiros dieron en el blanco. 

Y qué extrafijza tan {grande mostra­
ran algunos colegas, «El Heraldo* y 
«El ImparciaU inclusives. 

Es lo que dirAn ellos: 

—Si tirnníos & derribar al gobiorno y 
A d.irlo un porrazo ¡no nc ha düilisgus-
tar! 

«Li Ep^ca» 9C lia pasado de lista. 

Milxinn G j:ajz, en carta escrita al 
coiicsponsal de «El Liberal», Sr. ilo-
rolu: 

«El machetazo de Francisco Góaiez 
en Punta Brava, eso no se puede olvi­
dar nunca en Cuba ni en Puer'o Rico; 
H') se olvid trú j unas en Stj. I)j:nin^o 
y (juizA no so olvide en otr.-is partes 
d(! América.» 

Tampoco se olvidarán en Cuba ni en 
EapnHa otros machetazos ni otras sal­
vajadas. 

¿Es quo cree el g^iaeraUiimo que los 
soldados liech>s pedazos por la dinami­
ta no tenían padres? 

Cada uno de los infulices á quienes el 
infamo cabcLMlla ha hecho dcHÜicliado 
privándolo do sus hijos, vale más que ti 
generallíiiino y toda su casta. 

Sépalo el Chino Vii'jo. 
* * • 

Otro p:irraflto de la dicha carta: 
«... tengo necesidad natural de de­

rramar mucha sangre española para 
curarme el dolor que me ha causado el 
hecho de Punta Brava.» 

¡Adiós, Cabrera! 
Máximo Gómez ya ora una notabili­

dad como traidor. 
Si ahora se haco ro:abIe por lo cruel, 

habrá que cazarlo como ú las ñora». 

LOS PLEBEYOS 
¡Qué simpático titulo el que han pues­

to A su última producción dr.unática— 
última; por ahora—sus autores Fran­
cos Rodríguez y González Lluna, «no 
m^nos simpáticos»! ¡Y qué plebeyos tan 
uoliles los quo aparecen en el drama 
aludido, a.iaso(;l que mis sinooramento 
se ha celébralo, en lo (jue va de tem­
porada! 

El público de los viernes de! Eipaftol 
08 un público aristocíático, vesticuloso, 
esclavo de la tiesura de la pechera, ó 
de la redondez del descote, según el se­
xo, un público predispuesto A censurar­
lo todo, y A aplaudir lo menos quo 
pueda. 

Al mismo Echcgaray, ese pAblieo in« 

tians:;,'oiite ]•• dio lo q\ie ̂ n lon^iinji! ó 
jcríja teatral su (¡¡«'f un mftiro de pa Ire 
y muy s 'rtur ino. DI (luo propin» á 
Ffliú y Cjdhin, i.ohnyptr.i qué. El 
autor no p xlr.'i ulvidj»;-l(» niiii.;,-i. 

¿Vov qué eiit;i:u!'-!< ;'i lus ü.1 i:oj de la 
s:da y á las seúor.H d's lis ])a!c JS gustó 
y gusta Lo» Pli-(>c:¡/(»i.' ¿\ caso por tran­
sija:! r con 1.13 d ;in Jírufas iinp rantes? 
DJ buena fi; as .'guro «lu;; el públ¡e:> ilel 
Español n^ sj aconlab.n, ni había pira 
qué de tales transaccioiKiis cuando ba­
tía palmas en honor de Francos Rodrí­
guez y Llana. —A mi juicio, todos, ab­
solutamente todos los espectadores, lo 
mismo los que van al teatro en deter­
minad s días solemnes, que los que lo 
frecuentan sólo cuando hay relajas de 
precios; los c|ue se repantigan en la bu­
taca y los que se comprimen en el Pa­
raíso—¡y cuento <iue en el del Espaflol 
«hay que oomprimirsi.»! —obedecen, co­
mo figuras automáticas á los mismos 
resortes. Pasiones que les rnteresen, 
afectos que les conmuevan; situaciones 
quu les sorprendan; p.irsonajes que 
puedan comparar con jiersonas de ellos 
conocidas; oso, y no má.̂  eso quioron 
l')S espectadores quo haya en los dra­
mas. Y como existan todos estos clc-
mentf'S, el éxito serA «lisonjero», y la 
gloria que los autOi'os alcnnaon legiti­
ma 6 indiscutible. - Tul os, pues, el se­
creto (si liay socnlo en esto) de la ova­
ción tributada á Francos y A Llana por 
el público encopetado y grave que con­
vierte el Espaftol cada noolio de viernes 
en senado respctabilislmo, en dia de 
presentación de Minis erio. 

Los l'lebey.^s es un buen drama. Está 
además gatlardautonto escrito, y miel 
sobre hojuelos. Bm sus autores, hom­
bres de mucho talento... y sobm la 
mil I, azú -ar. 

CALIXTO UALLESTEROJ. 

SK^rrtfíesaassst&ees 

DEL T l E f O 
Segunda quiucena de Marzo 

El maltes UJ so hallará cerca do Ir­
landa el centro de una depresión cuya 
acción en nuistra Peniusula se sentirá 
en las regiones NO. y septuntriona!; y 
las demás parti íparán algo do la in­
fluencia del cambio atmosférico al final 
de la quinCi na anterior. 

El miércoles 17 avanzará por el ar­
chipiélago Inglés la depresión del di» 
anterior; so extondorA porel mar del 
Norte, pero en EspaHa sólo afectará A la 
región cnntábrlcn. 

Ihi cambio do Imponaueia deborA 
inii i irse el jueves 18 al NO. de las Azo-
n ŝ: en nu<;stra Ponlnsuti» pt̂ Wfttelr* n» 
tiomp-) ventoso de entre ü. y N. más 
bien que lluvioso. 

El viernes ID estará situado el centro 
de In depresión del dia anterior entre 
las islas Británicas y NO. de Espafia: la 
acción que ejercerá en nuestra Penínsu­
la SvirA análoga A la del día anterior si 
bien los vientos de entre O. y M. sorAn 
más duros y la lluvias tendrAn más ex-
tonsión é intensidad. 

El sábado 20 estará situado el oen-
tro de las bajas presiones hacia el KO. 
de Francia, desde donde so propagarA < 
por Europa: la influencia que ^ercérA 
on EspaAa se limitarA A las rcgionea 
NO, y septentrional. 

El domingo ^1 perderá su ^aerza la 
depresión de los días antcrlprcs, iLii-
tléndoso sin embargo todavía sus efec­
tos en el NO. y N. de Francia y en las 
regiones vecinas del inar del Norte. 

Nueva invasLin del AtlAntioo del>ec¿ 
encontrarse el lunes 22 al éO. de Irlan­
da. Como tendrá una gran oXtensttn 
alcanzara su influencia A naestl^a Pe­
nínsula en donde actuará de NO. A 8K. 
prudttoiendo algunaA II a vía» ĉ ne se ex-
tcndcrán hasta la región central con 
vientos do tnlre;8(J. 'jfJ^-J^ 

El 23 avanzará hacia el NB. la ante­
rior depi«eei6n onaoatrAMltse «« centro 
en Irlanda: su acción se sentlrA en el 
CantAbrico aan(ltie con menot fliefva 
que el dia anterior, 

El miércoles 21 aparecurA un centro 
do bajas presiones en ol golfo de Qas-
cuila: su influencia stirA directa tn Es-
palla, especialmente en las reglones del 
NO. septentrional y pirluáioa, ocaalo-
nando vientos duros do entra O. y "Ni. y 
algunos chubascos. 

El jueves a'j pasará al MediterrAneo 
el centro de la depresión del golfo de 
Gascuña. S'jguirA ejerciendo Indoeocia 
en España, en las reglones Indiciidas^ 
pero eon especialidad en los .panto» vo-
cinos Al golfo do León, donde habrA 
algunas lluvias cóu vientos d») cMtro 
O. y N. 

En los días 26 y 27 pasarA por el NO. 
del archipiélago Inglés una importante 
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mar la copa de su Ira... Yo agente principal he abier­
to el libro de los destinos, y los reíos del presente y 
el porvenir se han rascado ante mis ojos. 

— Explicaos eon más claridad, preguntó la dama 
poniéndose pálida de emoción. 

-^Voy A hacerlo: hA inas do un siglo quo la Fran­
cia tiene que vengar afrentas de la Espafla. Aun to­
davía no se ha podido borrar la mancha do la jorna­
da do Pavía ni de la batalla de San Quintín, y solo 
A fuerza de una espiación prolongada, de golpes mis­
teriosos y bien dirigidos, que minen los cimientos 
del Estado, es oom/) podemos saborear la venganza 
y el triunfo al mismo tiempo. Para conseguir este 
objolo me aproveché al prmcipio de un hombre re­
voltoso y extranjero protegido por un duque espa-
ftoi... era un reiigioso teatlno y se l.amaba Vintiiid-
glia. AcKbMba do huir de los pivs de un cadalso, y 
Qomo (.ra noblo y ambicioso le hico creer que podia 
llegar hasta confesor do la reina con tal que lo inspi-
rase rócelo* contra doAa Mariana do .Vustria y con-
W'a;*l KUibaJador d« Francia. Era menostcr sembrar 
1« discordia en la Camilia real y buscar un uiodio pa­
ta insultar A Luis XIV y encender de nuevo la gue-
Vra 

- • —Pero por desgracia, la Intriga fue descubierta y 
ViHtiraiglia <leepseclado. . . 

CARLOS II EL UICCrtláíADO 

guardia de los ejércitos franceses que con un suplo 
podíamos lanzar A las márgenes del Danubio, cum­
plimos nuestra misión y dejamos satisfecho al que 
nos mandaba 

—Todo eso lo sé, contestó la brillante dama lijan­
do sus ojos en los sombríos de su compaíiero. 

—Concluido el tratado de Nimoga, prosiguió ol 
conde con Imperturbable voz, el ángel que pesa los 
destinos do los pueblos noB hizo volver la cabeza al 
Occidente. Bajo un ciclo puro y hermoso existía UJ a 
nació», que hab.'a sido poderosa, y que apef:ar de la 
iiorrorosA enfermedad que la devoraba, aun tenia y 
tiene catados en América, en Italia, tu Flandes, cu 
África y en Asia... Tal uacióa es EspaRa. 

Esta palabra pronunciada coa cierto odio Imi)in-
ca'1J, retumbó de un modo fatídico entrólas melo­
días de la orquesta. 

La niaiiscaia se sonrió lúgubremente. 
—Per fortuna, prosiguió el conde, el rey salía do 

la menor edad después de los desórdenes de la re­
gencia y quiso casarse. &laria Luisa de Borbón, tan 
nina como su esposo, fué la olcgida, y por esta causa 
hornos pasado los Pirineos... hemos entrado en Ma­
drid.., y pisamos el palacio de Carlos II. Ahora bien; 
constituidos en obscuros mensajeros de la voluntad 
snprouiA do Luis )ÍIV, hemos prlnnipiado &. dcrrar 

($.3($,S)<$.3^3<$,SX^S) 

CAPlTULOyX. 

UNA CONVERSACIÓN INtERE¿A¿T|]; * 
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'A maríscala do Cl«rainbautídfo an uioy|mien-
to do alegría. 

Asima, ó por otro nombra el conde dol .Cl.fne, so 
acercó neglijontcmcnle ^ la hermosa dWí» y^M salu­
dó con profunda detención. . ^ . ' ["•_. 

Uno y otro 80 lairarpn con. ansledaí ^ao. m'egun-
laron con los ojos áj '- —«'-'—^—-- •• 
hargo. nada de Hjnpv 

; , ' • i. 1 . 1, rJi í ¡ *<¡€o " 

s alguna costil .imstei;iQS9: sm om-
nor sé lela enarñteila mirada. 


